
Periódico de l i te ra lu ra ,  m o ra l ,  ciencias y modas , dedicado 
esclusivamente á las m ugeres.

AXALISIS DE LAS MIGERES.

(C 'oíiímwaaon).

P ara  dem o stra r  q u e  las m u g e re s  no 

poseen la  fuerza  de invención  de q u e  h a ­

b lam os en nues tro  an te r io r  a r tícu lo ,  b a s ta  
observar,  q u e  e n t re  las m uchas  o b ra s  es­
c r itas  por e llas , de varios géneros  y a  poe­

m as, y a  novelas, no se e n c u e n tra n ,  salvas 
ra ra s  acepciones, las  c reaciones  o rig ina les  
y sublim es, las ideas p ro fundas  é  in tr ig as

com binadas  q u e  sob resa len  e n  o tras  de  la  
m ism a clase esc r itas  por ho m b res ,  no r e ­

pu tados  como no tab ilidades .
Se ve genera lm en te  q u e  las  pas iones  

m as desarro lladas  en  la  m u g e r , son la 
devoción ó c l a m o r ,  y  s in  e m b a rg o ,  e n  

el considerable  n ú m e ro  de  las  dom inadas 
por la  p r i m e r a , ¿ b a  hab ido  a lg u n a  q u e  
h a y a  concebido la  idea  de a lgún  s is tem a re­
ligioso? No. L as  em pera tr ices  I re n e  y  T eo ­

do ra  res tab lec ieron  e l culto  de las  im ágenes
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en  Grecia . S an ta  E lena ,  con tribuyó  podero­

sam en te  á  q u e  su  hijo C onstan tino  a b ra ­
zase la  re lig ión  cris tiana , y  san ta  T ere sa  

d e  J e sú s ,  y  o tras  fundadoras  de las órde­
nes  re lig iosas ,  h a n  escogitado u n  medio de 

perfecc ionare! culto ; pero estas  invenciones 
no son creaciones , sino la modificación de 
u n  s is tem a. A la im aginación  d e  las m uge- 
re s  no se h a  presen tado  la idea  de la ex is­
tenc ia  del se r  suprem o y su s  e te rn as  le ­
yes: solo lian p rocurado  ag rad a r le .  P o r ­
q u e ,  y  fuerza  es confesarlo , h ay  concep­
c iones  q u e  exijen  g rave y p ro funda  ob ­

servación  y  fuerza  de en tend im ien to , c u a ­
lidades q u e  no h an  cabido al sexo en ca n ­

tador nacido p a ra  la te rn u ra ,  la  bondad y 
la s  gracias .

Nosotros acatam os y respetam os las 
m u g e re s ,  s in  concederles em pero cu a l i­
dad es  de q u e  carecen; p rocuram os ju z ­
g a r la s  y  las  apreciam os ta les  como son, 

deseando va lg an  a u n  mas de lo q u e  valen, 
y  por eso añad irem os que  tampoco poseen 

en  general e locuencia  ó poesía, cuando es­

ta s  tienen  por objeto los sen tim ien tos  p ro ­
fundos é  ideas sub lim es  y  enérg icas .  Eloí­
s a  y  Safo, son las únicas q u e  han  d e s ­

crito  con exac titud  el a m o r , y  s in  em ­

barg o  no h an  hecho o tra  cosa q u e  hab la r  
d e  la  pasión  q u e  sen tían , lu que  es b ien  
fácil con u n  m ediano  ta len to , pues  q u e  al 

liab lar  de u n  sen tim ien to  de q u e  estam os 
poseídos, lohacem os  con espres ion , y  e n e r ­
gía . P o r e s ta  c a u s a ,  Safo y E lo isa  no han  

p in tado  sus  p rop ias  pasiones con la  fuerza 
y  p ro fund idad  q u e  resa llan  en  las de P e ­
d ro  y  Didon.

No hem os dicho bas tan te ,  y acaso sea 
dem asiado sobre  la  im aginac ión  de la  m u -  

gnr, y  se nos p e rm it i rá  d iscu rram os  un  
poco acerca  del enlace d e  su s  ideas. Su  

esce len le  y  e sq u is i la  sensib ilidad  es  p a ra  

ellas-uD fecundo m anan tia l  de ilusiones y

e rro re s ,  y  as i  es  q u e  sue len  á  m enudo 
confund ir  las opiniones con los ju ic ios ,  
y  p ropenden  á  u n i r  ideas q u e  n in g ú n  en ­
lace tienen  en tre  sí. H abiendo visto F r in é  
en  Corinto unos lacedem onios, á  qu ienes  
pareció  no l lam ab a  dem asiado  la  atención 
su  belleza , dedujo  q u e  L icurgo  y su s  leyes 
no h ac ian  sino necios, en  vez de sabios. 
C u a lq u ie r  jóven  con m ed iana  f igu ra  y  d e ­

seos de a g ra d a r  á  las m ugeres ,  lo conse­

g u irá  fácilm ente , y au n  le encon tra rán  
m ü  bellas cua lidades ,  careciendo de todas. 
S e g ú n  la  im presión  del m om ento , así for­
m an el ju ic io  d e  las cosas y obran  en 

arm on ía  con aque l las  ideas a d q u ir id a s  su ­
perficialm ente.

Los m an ja res  q u e  les a g ra d a n ,  los 
tienen por sanos: lo que  los lisongea, io 
rep u ta n  útil;  lo q u e  las r e c r e a , no im a­
g inan  p u ed a  dañarlas .  S u je ta s  al im perio  

de las ilusiones, e s ta s  influyen sobrem ane­
ra  en  sus  ju ic ios ,  cam bian  su s  odios ó afec­
ciones, y hacen  q u e  ra ra  vez dom inen  con 
fijeza estos sentim ientos. Son genera lm en te  
hab lando  m enos consecuentes  q u e lo s  hom ­
b res ,  qu ienes  tampoco son lo suficiente. 
L a  locura  en  e s lo s e s  fija y s is tem ática ,  
al paso q u e  la  de  las m u g e re s  es a islada, 

y  s i  b ien e s tán  m as espues las  á  su fr i r  e s­
ta  fatal enferm edad, sue len  s a n a r  con mas 
frecuencia  q u e  los h o m b re s , en  qu ienes  
es  m as incu rab le .  L a  m u g e r  d is fru ta  de 
las  ilusiones q u e  la  ofrecen en e l objeto 
de su  goce todos los encan tos  y  delicias 
q u e  se lo pueden  h ace r  m as agradab le .  
E s to  consiste  en  q u e  confian m enos que  

los hom bres  en  las fuerzas de q u e  les h a  

dotado la  n a tu ra le z a ,  y  en  la  seg u rid ad  
de h ace r  u n  l ib re  uso de  ellas.

Vicente R o d ríg u e z  G a rcia .
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E n  e l E s p a ñ o l del 21 del corr ien te  lee­

mos lo q u e  s ig u e :
«E n  es le  m om ento  se e s tá  rep re sen tan ­

do en la aud ienc ia  te rri to ria l de B urgos  un 
d ra m a  parec ido  al q u e  en  el año d e  1 7 9 8  
tuvo  lu g a r  en  la sa la  s e g u n d a  de alcaldes 
de córte , ro n  motivo del asesinato  del co­
m erc ian te  D. F ran c isco  de! Castillo , que  
hizo su b ir  al cadalso á su  esposa  y al a m a n ­
te  de es ta .

E n  la noche del 3 de enero  del p re ­
sen te  año, José  Diez M oreno, c riado  de don 
V alentín  Lacosta, dió p a r te  al cu ra  y al a l­
calde de T arda jo s ,  pueblo pequeño  de! p a r ­
tido jud ic ia l de la c iudad  de S o r ia ,  de que  
en la casa  de su am o h ab ia n  e n tra d o  con 
objeto de  robar la  dos ó tres  hom bres  d es ­
conocidos y  le  hab ian  dejado m uerto  en  su 
propia  cam a. A cudieron  inm ed ia tam en te  el 
párroco  y  el a lcalde , y  con efecto en co n tra ­
ron al V a len tin  tendido  sobre  su cam a y  
todo anegado  en la s a n g re  d e r ra m a d a  por 
tres  heridas  m orta les  q u e  en el cuello tenia .

In s tru id as  las p r im eras  d il igencias, re­
firieron u nán im em en te  la v iuda  del di­
funto , el anted icho  criado  y u n a  criada, ú n i ­
cas  personas  q u e  res id ían  en  la c a s a ,  que  
hab ian  en trado  dos hom bres  desconocidos y 
q u e  ellos hab ian  sido los asesinos del V a ­
le n tín .  M as como no apareció  vestig io  a l­
guno  de robo , y  por o t ra  p a r te  se  cn co n -  
Traron u n a s  a lp a rg a ta s  m anchadas  de s a n ­
g re ,  fueron pu es tas  en  a r re s to  las tre s  per­
sonas ind icadas. P o r  espacio de a lg im  t iem ­
po ins is tie ron  es tas  en  su s  p r im eras  d e ­
c la rac iones ; pero  luego h an  venido espon ­
tán eam en te  á  re ferir  e l hecho  como vamos 
á  esponerlo.

Según  re su l ta  del proceso , e n t re  José 
D iez y  la v iuda  de L a c o s ta ,  ex is t ían  de 
tiem po a t rá s  re lac iones  am orosas. E s ta  h a ­
b ia  escitado en  d ive rsas  ocasiones al Diez 
p a ra  que  le ay u d ase  á  a ses ina r  á  su  m ari­
do, y lo hab ia  hecho con tan to  em peño , que ,  
c ie r ta  noche en que  este se ha llaba  d u r ­
m iendo , llegó lias ta  ponerle  á  aque l  un  
p u ñ a l  en  la  mano. S iem pre h ab ia  re ­
sistido  Diez á  es tas  escilaciones ; pero en  
la  noche de la  desg rac ia  , d esp u és  de ha­
b e rse  acostado el m a r id o , a rm óse  su espo­
sa  de u n  cuchillo  de m atar  cerdos , repitió

con esfuerzo las escilaciones á  su  am ante ,  
y  sub iéndo le  por la  m ano al cu a r to  donde 
el infeliz esposo dorm ía , se dirigió  á l a  ca­
bece ra  de la ca m a ,  y  u n a  vez y  o tra  h u n ­
dió el p u ñ a l  hom icida en la  g a rg an ta  de 
aque l  infeliz , sin darle  tiem po m as que  
p a ra  invocar dos veces a l Dios d e  las  m i­
sericordias.

E l  criado  dice q u e  perm aneció  pasivo 
espectador de la  c a tá s t ro f e , y  q u e  al ace r­
ca rse  al cadáver fué  cuando  se le  m a n ­
charon  de san g re  las  a lp a rg a ta s  que  lle­
v ab a  p u es ta s  , y  q u e  e r a n  las m ism as  que  
se  hab ian  encontrado  en  la casa . Cometido 
ci delito , ba járonse  los dos am an tes  á  la co­
c ina  , y d ie ron  á  la c r ia d a  la notic ia  de que 
y a  es taba  m uerto  D. V alen tin .  E n tonces  
la  v iu d a  en p resenc ia  de los dos criados 
limpió el p u ñ a l ,  se lavó las m anos y el d e ­
lan ta l  q u e  tra ia  m anchado  d e  s a n g r e , y 
alli m ism o fraguaron  todos el cuen to  de la 
e n tra d a  de los ladrones  q u e  h ab ia  de se r­
v i r  p a ra  a le ja r  de si toda  sospecha de cul­
pabilidad .

A pesar  de las  te rm in an te s  declaracio­
nes de  los criados, s iem pre  la  v iu d a  hab ia  
insis tido  en su nega tiva ,  sosteniendo la e n ­
trad a  de los la d ro n e s ,  pero  en  la confesión 
con cargos no supo y a  q u é  con tes ta r  y  de­
claró  que  no sab ia  q u ié n  cometió el a se s i­
nato de s u  m arido .

E l  juez  de p r im e ra  in s tan c ia  de Soria 
condenó á  la  pen a  o rd in a r ia  de m u e r te  en 
garro te  vil á  la e sp re sad a  v iuda y á  su  cóm ­
plice José  D iez Moreno, m andando  que  se 
encubasen  s u s  cadáveres  y  fue ran  a r ro ja ­
dos a l rio  D uero , inm ediato  al pueblo de 
T arda jo s ,  y  á la  c r iada  le  im puso dos años 
de reclusión.

C onsu ltada  es ta  s en ten c ia  á  la  au d ie n ­
c ia  del te r r i to r io ,  s e  esp e ra  p ron to  el fallo 
que  resue lva  un  negocio tan  d igno  de ocu­
p a r  la  a tención  de l  p ú b l ic o .»

l ie m o s  visto  cau sas  de delitos  atroces; 

hem os tenido ocasión de despachar  a lg u ­
nos; hem os leido las llam adas cé leb res ,  

pero confesam os q u e  ja m ás  nos h a  causa­
do u u a  im presiou  m as p ro fu n d a  la  idea 

del c r im en , como al leer las  cortas  líneas
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que  au ieceden . D esearíam os q u e  el cor­

responsal q u e  d a  la  notic ia , se  es teod ie ra  

m as acerca  de los an teceden tes  y c i rc u n s ­
tanc ias  p a r t icu la re s  q u e  h an  jugado  en 

es te  s a n g r ien to  d ram a, puesto  q u e  no pode­
mos fo rm ar u n  ju icio  exacto del grado de 
perv e rs id ad  de corazón d é la  mal aven tu rada  
v iu d a  de  Lacosla. No o b s ta n te ,  lo q u e  ba  
dicho el corresponsa l de E l  E s p a ñ o l , bas ta  
p a ra  persuad irnos  que  la  m u g e r  que  fué 
del in fortunado  Lacosla  es  u n  raónslruo.

Concebim os q u e  en  la exaltac ión de 
u n a  pasión se  salven las vallas de los
m as sag rados  d e b e r e s , y  se rom pan  y
h a g a n  trizas  los vínculos m as fuer te s  y 
d ignos de consideración  y  respeto; pero 

a s e s in a r  á  u n  m arido  q u e  dorm ia  descu i­
dado y  tran q u ilo  en  el lecho conyugal b a ­

jo la sa lv ag u a rd ia  del cariño  q u e  debia 

p rom eterse  en la  que  e lig iera  por co m ­
p añ e ra ,  y  d e  la  v ig i lanc ia  de s u s  criados, 
esto e s p a n ta  y h ie la  la s a n g re  en  las  v e ­
nas ;  p onerse  en  segu ida á  lim pia r  el c u ­

chillo hom icida, á la v a rse  las m anos y el de> 
la n ta l ,  y á  com binar  el plan q u e ,  á  ju icio  
de los actores de  tan  ho rro rosa  escena, 
h ab ia  de sa lvarlos,  esto , á  la verdad , no 
a tinam os con su  verdade ra  causa . ¿S erá  q u e  
el S e r  S uprem o se can sa ra  de la  infam e y  
v il lana  conduc ta  de estos ad ú l te ro s ,  y  los 

cegase  h a s ta  el es trem o de p rec ip ita r los  

en  un  ab ism o insondab le  , p a r a  que  p u r ­
g a ran  ta n  feo delito? ¿S e rá  q u e  el génio 
del mal se  com plazca en p re s e n ta r  de vez 
en  cuando  estos hechos q u e  nos so rp ren ­
den ,  a la rm an  y  l lenan  d e  e s tu p o r?  ¡Qué 

c r im en  g ra n  D ios!!!.. .  ¡Q ué  crim en! M ien­

t ra s  el infeliz  asesinado os invocaba en su  
auxilio, c ru z a b a n  y a  s in  d u d a  por la m e n ­

te  de su s  verdugos  las  ideas q u e  em itie ­
ron  d esp u és  en  el in fe rna l conciliábulo 
q u e  ce leb ra ran  p a ra  ponerse  á  cub ie r to  de 
la  ju s t ic ia  hum ana .

L a  cau sa  de José  D iez Moreno y  con­
sortes  es, sin d ispu ta ,  m as  g ra v e ,  y  con­
c u r re n  en  ella c ircu n stan c ias  mas a g r a ­
vantes q u e  en la de doña A ntonia tlcl 
Casliíloj E n  la  de e s ta ,  que  leimos diez 
años  ba , y q u e  no tenem os á  la  v is ta  en 
es te  momento, si no nos es  infiel n u e s t ra  

m em oria , se obse rva  q u e  la  Castillo  se 
desm ayó  en la cocina ó hab itac ión  en q u e  
e s tab a n  s u s  c riados, a u n q u e  en aquel p ro­
ceso se Ic dió e l c a rá c te r  á  este  acc iden te  
deficc ion i y se dijo q u e  con él se  propuso  

la  doña A ntonia ev ita r  q u e  sus  s irv ien tes  
acud ie ran  á las voces de auxilio q u e  tlabüsu  
infeliz marido, m ien tra s  e ra  cosido á  p u ­

ñaladas. Como es  fácil in ferir ,  se  ad v ie r ­
te la  im posibilidad de  calificar d e  u n a  m a­

n e ra  incoritrasiable , si el desm ayo  fué ó 
no supues to . De c u a lq u ie r  modo, doña An­

ton ia  del Castillo no m anchó su s  m anos 
en  la san g re  de su  m arido. No as i  la  m u ­
ger de Lacosla , q u e  condujo  de la  m ano 
á  su am ad le  al cu a r to  del in fo r tunado  m a­

r id o ,  y  po rque  se n e g a r ía  á  e jecu ta r  el 
a ten tado ,  lo consum ó ella.

La causa  da  estos acontecim ientos, es 

genera lm en te  la  falta d e  concordancia  en  
ios carac téres  de los q u e  se en lazan ,  y los 

cálcu los de egoísm o y  am bición  que  deci­
den  las m as veces la  su e r te  d e  los que  

ab razan  el es tado  del m atrim onio . De 
a q u i la  necesidad  de que  tanto  el hom bre  
como la  m u g e r  o b re  con pulso  y  c i rc u n s ­
pección al ju g a r  á  u n  a lb u r  la felic idad ó 
la  d esg rac ia  de  toda su  vida.

H oy  nos ocupam os y  referimos un  c r i ­
m e n  que  a fo r tu n a d am en te  no tiene m uchos 
ig u a le s ,  com etido po r  u n a  pe rsona  del 
sexo, c u y a  defensa  con tan to  en tu s iasm o  
hem os abrazado; pero en  honor d é l a  v e r ­

d ad  podemos a s e g u ra r ,  q u e  como la d e s ­

g rac ia  pe rs igue  á  la  m u g e r  en  todas las
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s i t u a c i o n e s  d e  s u  v i d a ,  e s  m a y o r  e l  n ú m e -  

^  r o  d e  l a s  e n v e n e n a d a s ,  a h o g a d a s  y  a s e s i ­

n a d a s  p o r  s u s  m a r i d o s  q u e  e l  d é l a s  r e ­

p r e s a l i a s  d e  q u e  u s a  á  s u  v e z  l a  m u g e r .

J o s é  d e  S o ü z a .

UN; AHíIO R  DE; B A L C aiV >. ( )̂
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G erb ie r.

Y h ie i i ,  m i  ( | i i e r id a  a m ig a ;  y o  la tu h ic i i  m e  
caso  , y c o n  iiu jó v c i i  g r a v e , s iu  v igo les  y 
a b o g a d o  a d e m a s ,  s in  q u e  l iaya  [ t reced id o  u n  
a m o r  d e  b a lc ó n ,  s in  lial»er so í ia d o  c u  c a b e ­
l lo s  b lo n d o s  y g u a n te s  a m a r i l l o s .  Q u izá s  v as  
á d e c i r m e  q u e  ten g o  m u c h a  p r i s a  d e  q u e  m e
l ia m c n  s e ñ o r a  e u  vez  d e  s e ñ o r i t a   I’e r o
¿ q u ü  q u ie r e s ?  T e n g o  m i e d o  d e  q u e d a r  so l ie ra  
c o m o  le  h a  s u c e d id o  á lu  l ia .  P o r  o t r a  p a r t e ,  
y o  n o  «Hcño s in o  p ie n s o . . . y  c o m o  iia s i ­
d o  m i  m a d r e , m i  b u e n a  m a d r e  la  q u e  
r a e  h a  p r e s e n ta d o  e s te  e sp o so ,  le  b e  a c e p ­
t a d o  s iu  m e l in d r o s .  He sa l id o  d e í  co leg io  
p a r a  b a c c r  la s  g a la s ,  y  m e  e i i c t t c n í ro  e n  
c a s a  d e  m i  m a d r e ,  á  d o n d e  m e  d i r ig i ­
r á s  t u s  c a r i a s .  A u n q u e  m i  m a d r e  n o  co n o c e  
á  M . G e r b ie r ,  s a b e  la  a m is t a d  q u e  n o s  u n e ,  
y  p o r  lo  m is m o  tú  y lu  fa m il ia  rec i l) ire is  u n a  
e s q u e la  d e  c o n v i t e  p a r a  q u e  a s is tá is  á  la  c e ­
r e m o n i a  r e l i g i o s a , q u e  se v e r i f i c a r á  en  la  
ig le s ia  d e  la  M a g d a le n a .  P o r  la  n o c l ie  l i a b r á  
b a i l e  e n  casa  d e  m a m á ,  y e s p e r o  q u e  p a r a  
e s ta  é p o c a  los p a seo s  d c l  d e s c o n o c id o  h a b r á n  
te n id o  u n  r e s u l t a d o ;  q u e  s a b r a s  s u  n o m b r e ,  
y  q u e  m e  lo  p r e s e n t a r á s  c o m o  t u  f u t u r o . . . .  
s in o  c o m o  lu  esjioso .

A diós .  M ie n t ra s  t a n t o  l e n ra e  a l  c o r r i e n t e  
d e  to d a s  las p e r ip e c ia s  d e  lu  d r a m a .  ¿A d ó n d e  
l leg á is  y a ?  ¿Se a p r o x i m a  e l  d e s e n la c e ?  ¿Se h a  
l e v a n ta d o  ya  el te ló n  p a r a  e l q u i n t o  a c to ,  c u ­
y a  ú l t i m a  escena  r e p r e s e n t a  u n  s a ló n  , e n  
d o n d e  se v en  lo d o s  lo s  p r e p a r a t i v o s  m a t r i ­
m o n ia le s ;  l u  p a d r e  á  u n  la d o ,  l u  (ia a l  o t r o  
t ú  e n  m e d io  y e l d e s c o n o c id o  á  t u s  pies?

A diós, lo q u i l l a ,  y  r e c ib e  m i s  a b r a z o s .

(1) Véase el núra. del 5  del corriente,

IV.

M a rg a rita  G e rb ie r á A m a lia  de C a stcl-  
m orante.

¿Con q u e  lu  m a d r e  t e  p r e s e n t a  u n  e s p o ­
so ,  le a c o p la s  t ú ,  se h a c e n  la s  g a la s ,  se  p r e ­
p a r a  la  b o d a ,  y s e r á s  la  s e ñ o r a  d e   (to­
d a v ía  n o  m e  lias d ic h o  ol n o m i n e  d e  tu  fu ­
t u r o )  s in  J ia b e r  s u f r id o  to d o s  los to r m e n to s  
d e  u n  a m o r  c o n t r a r i a d o ? . . . .  l ' s lo ,  a m ig a  m ia ,  
es e s t ú p i d o ! . . . .  I:ii í in ,  l u  m a d r e  lo  q u ie r e ,  
tú  lo  q u ie r e s ,  é l lo  q u i e r e . . . .  y o  lo  q u i e r o  
t a m b i é n .  C ása lo ,  c á sa le ,  p o b r e  n i ñ a .  Sé  feliz, 
s in  h a b e r  c o m p r a d o  lu  fe l ic id a d  c o u  s ig los  
d e  lo r m e u lo s .  T u  r o m a n c e  e s tá  c o n c lu id o  sin  
h a b e r  e m p e z a d o . . . .  n o  h a b l e m o s ,  p u e s ,  m a s  
d e  tí.

H a b le m o s  d e  m í , c u y a  o x is l e i id a  es iiiia  
s e r i e  d o  co i i l ra t iem |)O s  q u e  n o  sé  C om o t e n ­
g o  v a l o r  pai-a s u b i r .  Ñ a d í l  te  d i r é  d e  los 
lr(*8 p a r t i d o s  q u e  h e  r e h u s a d o  e s ta  s e m a n a  (un 
n o t a r i o ,  u n  n e g o c ia n te  e n  v in o s ,  y u n  gefc 
d e  m e s a  en  el m i n i s t e r io  d e  la  Gobej-nacioii) , 
p o r q u e  to d o  e s to  m a l d i t a  la  i m p o r t a n c i a  q u e  
t i e n e .  H a b le m o s  d e l  d e s c o n o c id o  ; d e l  de sco ­
n o c id o ,  s í ,  p o r q u e  Io d a v ia  lo  e s .  S ig u e  p a ­
s e á n d o s e  c m iio  a n t e s :  l o  q u e  h a c ia  u n  m e s  
h á ,  e so  m i s in o  c o n t i n ú a  h a c i e n d o .  E s to  n o  
a v a n z a  n i  u n a  l ín e a ,  y si  es n e c e s a r io  c o n fe ­
s á r t e l o . . . .  m e  va  p a r e c i e n d o  d e m a s i a d o  l a r ­
go ,  m i  q u e r i d a  A m a l ia .

A n tes  d e  p a s a r  a d e l a n t e  d e b o  c o n t a r t e  u n a  
a v e n t u r a  q u e  p r u e b a  b ie n ,  q u e  n o  se  d e b e  c o n ­
f ia r  en  los b o m l) re s ;  q u e  s o n  lo d o s  i n c o n s t a n ­
te s ,  fa lsos , d i s i m u l a d o s . . . .  p e r o ,  e s c u c h a .

N u e s t r a  c a sa  t i e n e  t r e s  p iso s .  E n  el t e r ­
c e r o  v iv e  c o n  s u  m u g e r  u n  m e r c a d e r  e n  m a ­
d e r a ,  r e t i r a d o :  e l  m a r i d o  e s tá  m u y  e n f e r m o ,  
y su  e sp o sa  n o  r e c ib e  á  n a d i e .  E n  el s e g u n ­
d o  v iv im o s  n o s o t r o s ; y  e n  el t e r c e r o  la  se-* 
ñ o r a  d e  S e n a n g e ,  e n  c u y o  c u a r t o  s e  r e ú n e n  
to d a s  la s  n o c h e s  u n a  m u l t i t u d  d e  S o b r in o s  y 
s o b r i n a s .  A u n q u e  e s ta  s e ñ o r a  os ya  v ie ja  le  
g u s ta  l a  j u v e n t u d ;  a u n q u e  e s tá  i m p e d id a ,  
q u i e r e  q u e  l a  d i v i e r t a n :  e n  u n a  p a l a b r a ;  b a i ­
l a m o s  e n  s u  c a sa  to d a s  la s  n o c h e s .  U n o  d e  
s u s  s o b r in o s  l l a m a d o  A lf re d o  D ev il le  se  e n a ­
m o r ó  d e  m í .  El r a e  lo  c o n f e s ó ; p e r o  d a b a  
u n a s  m u e s t r a s  ta n  c l a r a s  d e  c i to ,  q u e  a u n  
s in  e s ta  c i r c u n s t a n c i a  lo  h u b i e r a  c o n o c id o ,  
c o m o  las d e m á s  s e ñ o r i t a s ,  l a s  c u a le s  se  lo  
d e c í a n  u n a s  á  o t r a s  p o r  lo  b a j o .  E n  e fec to ,  
l i  j u g á b a m o s  á  ju e g o s  d e  p r e n d a s ,  s i e m p r e  
s u s p i r a b a  p o r  r a í ;  s i  b a i l á b a m o s ,  s i e m p r e  
e r a  y o  la  p r i m e r a  á  q u i e n  i n v i t a b a  á  b a i ­
l a r ; y  e s to  a d e m a s  d e  d e c i r m e  c o n t i n u a m e n -
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le  á  m e d ia  v o z ,—  “ ¿C ó m o  s ig u e  V ? — ¡Con 
q u é  g u s to  v ie n e  V. v e s t id a !— ¿ B a ja rá  V . m a -  
íia iia  e n c a s a  d e  m i  t í a ? ” E n  iiii cosas  d e  esas  
q u e  s o n  n a tu r a l e s  e n  la a p a r i e n c i a ,  y q u e  a l  p a ­
r e c e r  n o  s ig n if ic an  n a d a ,  p e r o  q u e  lie iien  u n a  
a f ta  i m p o r t a n c i a  ¿ n o  es v e r d a d  m i  q u e r i i l a  
A m a l i a ?  y d e  la  c u a l  c o m p r e n d e s  lú  lo d a s  
fas  c o n s e c u e n c i a s . . . .  P u e s  liicii , c o m o  v e s ,  yo  
t e n i a  d e r e c h o  p a r a  c r e e r  q u e  esto jo v e n  e s t u ­
v ie se  p e r d i d a m e n t e  e n a m o r a d o  d o  m í ;  y ¡m n  
lo c o n fe s a ré  q u e  n o  m e  d e s a g r a d a b a ,  y q u e  
p e n s a b a  y a  d e j a r  d e s c a n s a d o  á  m i  b e llo  d esco ­
n o c id o  c a s á n d o m e  con  A lfredo : c u a n d o  a y e r ,  
s i ,  A m alia ,  a y e r  Larde la  s e ñ o r i t a  do  L ena iigc  
n o s  a n u n c ia  q u e  él se  casa  co n  s u  in  i in a  A m e­
l ia ,  u n a  jó v e n  m u y  b u e n a ,  lo confiesO; p o ro  en 
la  c u a l  n o  l i jab a  s u  a lc i ic io n  : á la q u e  r a r a ­
m e n t e  ¡n v i la l ia  á b a i l a r ,  y p o r  la  c u a l  n o  le 
h e  v is to  h a c e r  n in g u n o  d e  eso s  a l a r d e s  d e  
t a l e n to  q u e  h a c ia  c u a n d o  m e  d i r i j i a  la  p a ­
l a b r a .  r í a t e  e n  los h o m b r e s ,  m i  q u e r i d a  A m a­
l ia ,  ya  n o  se  p u e d e  c r e e r  en  n a d ie .

Adiós: c o m p a d é c e le  d e  m í ,  p o r q u e  a u n ­
q u e  no  ten g o  m a s  q u e  d iez  y s ie te  a n o s ,  lio 
s u f r id o  y a  m u c h a s  d e c e p c io n e s .

V.

De la misma i't la misma.

A m a l ia ,  A m a l ia ;  lee, loe | ) i o n lo  y d l m c  lo  
q u e  s ign if ica  e s to .  Es toy  a b s o r t a ,  a n o n a d a ­
d a ,  m u e r t a ;  n o  c o n c ib o ,  n o  a d iv in o ,  m e  p i e r ­
d o  en  c o n je tu r a s ;  n o  |) ien so  y a  á  fu e rz a  d e  
f ie n sa r ;  d a r i a  m i  v id a  á  q u i e n  m e  e n t re g a se  
l a  c la v e  d e  es te  e n ig m a .  ¡ C u id a d o  c o n  q u e  te 
d i s t r a ig a s !— A callaba  d e e n i r c g a r á  Cei t n i d i s  la 
c a r t a  q u e  te lie e s c r i to  e s ta  m a ñ a n a ,  p a r a  q u e  
la  l lev ase  a l  c o r r e o ,  c u a n d o  p o r  u n a  d e  esas 
c a s u a l id a d e s  q u e  s o n  c o m o  u n  p r e s e n t im ie n to ,  
e o in o  u n a  s e g u n d a  v i s ta ,  m e  a p r o x i m é  á  la 
v i d r i e r a  d e l  b a lc ó n ,  c u y o  v is i l lo  l e v a n té  m a -  
q i i in a lm e i i le  y  s iu  n i n g u n a  in te n c ió n ,  p o r í ju e  
n o  e ra  a q u e l l a  la  h o r a  e n  q u e  a c o s t u m b r a  á 
j ia se a rse ,  y . . . .  le  v i  d e l a n t e  d e  m í ,  in m ó v i l .  
A p e n a s  m e  p r e s e n t é  sacó  u n a  c a r t a  d e l  b o l­
s i l lo  d e  sn  c h a le c o  y m e  la  e n s e ñ ó . . . .  T a n  a d -  
j n i r a d a  c o m o  a t u r d i d a , s e n t í  q n e  u n a  m il ie  
p a s a b a  p o r  m i s  o jo s ,  q u e  se  c e r r a r o n  á  i m ­
p u ls o s  d e  u n a  fu e rz a  d e s c o n o c id a .  C u a n d o  
v o lv í  á  a b r i i ' lo s ,  su  a u d a c i a  se l iab ia  a u m e n ­
tado :  co n  s u s  ges to s ,  con  s u s  m i r a d a s  m e  p e d ia  
p e r m is o  p a r a  s u l i i r .  J u n t a b a  la s  m a n o s ,  s u p l i ­
caba., m e  e n s o ñ a b a  la  c a r t a , . . .  y y o  i n m ó v i l ,  
c l a v a d a  e n  m i  s i t io ,  n o  s a b ia  q u é  h a c e r  n i  
q u é  r e s o l v e r . . . .  G e r t r u d i s  l ia li ia  s a l id o :  a n o  
s e r  a s i ,  m e  h u b i e r a  v a l id o  d e  e lla  p a r a  c a l - '

m a r l o .  l  n a  vez  e n t r e g a d a  la  c a r t a  a  G e r t ru d is ,  
se  la  b a b r i a  y o  l le v a d o  a  m i  p a d r e  y s a b i i a -  
n o s  e l n o m b r e  y  el r a n g o  d e l  q u e  p e d ia  m i  
c o ra z ó n  y m i  m a n o .  E s ta b a  |)o n sa i id o  en  d e ­
c l a r a r m e  á  m i  l i a ,  c u a n d o  d e  r e p e n t e  v i  á  m i  
d e s c o n o c id o  d a r  u n  s a l lo  d e  a le g r ía  y p r e c ip i ­
t a r s e  l iácia  c a s a .  I!n el m i s m o  i n s t a n t e  lia-
m a i 'o n  á  la  p u e r t a  d e  n u o s l i  o  c u a r t o ___

¿Q ué  h a c e r?  Ya c o m p r e n d e r á s  m i  p c r p le j i -  
<lad, A m a l i a : e s ta b a  sola p a r a  a b r i r  la p u e r ­
t a —  m e  d e c id í  á  s a l i r .  El c o ra z ó n  m e  la t ia  
c o n  ta n ta  fu e rz a  (¡uc m e  c o r l a b a  la r e s p i r a ­
c ió n  y m e  i i iq ied ia  a n d a r  ; m i  v is ta  e s ta l la  tan  
t u r b i a  q u e  n o  ace i t a b a  c o n  el p i c a p o r t e ,  y e ra  
ta l  el t c in l i lo r  d e  m i  m a n o  c u a n d o  le e n c o n t r é  
q u e  m i s  d e d o s  n o  p o d ía n  l e v a n ta r lo ,  lün l in ,
a b r í  la p i i c i ' t a . . . .  ¡ , \o  o ra  é l !   E ra  u n o  q u e
p r e g u n t a b a . . . .  ¿ p o r  q u i é n ?  lo ig n o r o .  N o  le 
e n t e n d í ;  n o  l e  o í ;  p o r q u e  s e n t í  q u e  s u b ía n
la  e s c a l e r a  E r a  el d e s c o n o c id o ;  m i  co ra z ó n
m e  lo  d ec ia :  ya  e s tá  en  n u e s t r o  p i s o  c o r e a d o
m í ;  m e  s a lu d a ,  so i» a sa ;  ¿Ale h a  m i r a d o
ó  n o  m e  h a  m i r a d o ?  ¡Q ué se  y o ! . . . ,  p e r o
s ig u e  s u b i e n d o ........

M e v in ie r o n  im p u ls o s  d o  d e c i i l c á  g r i t o s . . . .  
¡Q ué es a q u í ! . . , ,  y  a u n  n o  sé si lo  h ice  a s i ,  y 
s in  a l ie n to ,  s in  fuerza  m e  p u s e  a c s j i e r a r  q u e  
b a ja s e ,  p o r q u e  en  el c u a r to  te rc e ro  n o  h a b i t a  
n a d ie  m a s q u e  el c o m e r c i a n t e  e n  m a d e r a s  r e ­
t i r a d o  y s u  m u g e r .  1 11 l io m li re  ta n  d i s t in g u i ­
d o  c o m o  el d e s c o n o c id o  n o  d e l ie  t e n e r  r e l a c io ­
n e s  co n  e l lo s .  S in  c m l ia rg o ,  s ig u ió  s u b ie n d o ;  
lo có  la  c a m p a n i l l a ,  a b r i e r o n  la  p u e r t a ,  h a ­
b l a r o n .  m e d i a r o n  s in  d u d a  e sp l ic a c io n e s ;  d e s ­
p u é s . . . .  la  p u e r t a  s e  c e r r ó .  C re í  q u e  b a ja r í a  
a l  m o in e i i lo ;  m e  p o n g o  a  c sc i ic l ia r ,  e s p e r o . . . .  
E s to  h a c e  ya  d o s  h o r a s  . m i  q u e r i d a  A m alia ;  
a c a b o  d e c s c r i l i i r l e .  y  e scu c l io  y e s p e ro  to d av ía ;

[Se continuará^.
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m  PASEO PO R  LOS T E A T R O S .

NTEs de com enzar 
á  poner arliculos 
de rev is tas ,  c ree ­
mos oportuno  de­
d ica r  a lg u n as  l í­
n eas  á  em iti r  
n u e s tra  hum ilde  

^ o p in ió n  acerca del 
' ju i c io  q u e  hem os 

lorm adüdcl m érito  
de los tea tros de 
e s ta  corte . D es­

de luego  observam os (hab lam o s  de los 
principales) q u e  todos son pequeños r e s ­
pecto  de  la num erosa  población q u e  hoy 
contiene en  su  recin to  la capita l de la m o­
n a rq u ía  española. Asi es , q u e  en  las n o ­
ches q u e  escitan  in terés  las  funciones que  
se rep resen tan  cues ta  diiicultades in m en ­
sas  la  adqu isic ión  de localidades, y  solo 
se  ad q u ie ren  á  fuerza  d e  sacrificios p e c u ­
n iarios , q u e  ofrecen un vasto campo á  la 
avaric ia  é  inm oralidad  de los revendedores ,  
p laga  q u e  no hace m ucho honor á  la  a u ­
toridad, á  cuyo cargo  e s tá  la represión  de 
tan  escandaloso abuso .

E l del Circo, q u e  es cl m as  capaz, ha 
quedado  hoy rezagado en  cuan to  á su  o r­
nato , pues  es  fuera  de  toda d u d a  q u e  en 
e s ta  p a r te  le  aven ta jan  los de la Cruz y el 
P rínc ipe . A quel,  s in  em b arg o ,  reú n e  en 
sus  localidades la  m as b r i l lan te  sociedad 
de la  corte , y  es honrado con m u ch a  fre ­
cuenc ia  por el seren ís im o  seño r  infante  
don F ran c isco  de P a u la  y  su s  a u g u s ta s  
h ijas . L as  lune tas ,  a u n q u e  ba jas  de e sp a l­
d a r  y  d u ro s  los asien tos, e s tán  d e sah o g a ­
das  y  perm iten  p asa r  y  c ru z a r  sin moles­
tia. Los palcos p roporc ionan  á  n u e s tra s  
herm osas  luc ir  su s  esbeltos  talles y  los 
tra jes  y adornos con q u e  se enga lanan ,  
os ten tando  ese  tacto  y  esqu is ito  gusto  que  
se  ad q u ie ren  en la  corte .

L as  ga lerías  a l ta  y b a ja  d an  as ien to  á 
m ulti tud  d e  personas  q u e ,  y a  por no ten e r  
tiem po y  gus to  p a ra  ves ti rse ,  ó y a  por no 
poder sopo rta r  el escesivo gasto  de o tras

localidades, desean  d is f ru ta r  d e  la  mas 
honesta  c  in s tru c t iv a  de  todas las d i­
versiones.

L a  lu c e rn a  com pile  s in  d is p u ta  con 
las m ejores de E u r o p a , y  d ifunde  una  
c la ridad  adm irab le  por lodo el ám bito  del 
coliseo.

Sentim os q u e  el palco de la  au toridad  
q u e  p reside  no esté con el decoro q u e  d e ­
seáram os. C uando  aq u e l la  se p re s e n ta  en  
un  espectáculo  púb lico ,  debe  e s ta r  con 
d ign idad ,  y de  modo q u e  nos h a g a  form ar 
de si una  idea sub lim e  y elevada.

No obstan te  el teatro  del Circo, a u n ­
q u e  re tirado  del cen tro  se rá  s iem pre  el 
p r im ero ,  y  de jará  a t r a s a  los dem as  el d ia  
q u e  la.s m u ch as  y g rav es  ocupaciones del 
sefior S a lam anca  le p e rm itan  ded icarse  á  
m ejorarlo , pues  á  e s ta s  cau sas ,  y no á 
o tra s ,  a tr ibu im os se halle  en el d ia  algo 
a tra sado  en su o rnato  respecto  á  los d e ­
m ás, puesto  q u e  en es ta  corte  es  b ien  no­
toria  la esp lendidez y  generosidad  d e  su  
dueño.

E l de la  C ruz es u n  ju g u e te  m u y  
prec io so ,  g rac ia s  á  las no pequeñas  sum as 
q u e  lia invertido  la em p resa  en m ejorarlo , 
pudiendo a seg u ra rse  q u e  h a  tenido gusto  
y  tacto p a ra  los adornos. L as  lu n e ta s  e s ­
tán  m u y  inm ed ia tas  unas  á  o tras  y  cues ta  
traba jo  s e n ta rse  en  la  ioca lid rd  q u e  le ba  
cabido á  uno en  su e r te ,  á  l a q u e  t iene  que  
p a s a r  incom odando á  los q u e  e s tán  coloca­
dos; pero  e s tá  m olestia  se com pensa cou la 
com odidad y lujo de aque llas .

E l  del P r inc ipe  h a  sido m ejorado tam­
b ié n ,  y  se  conoce q u e  hay riva lidades  no ­
b les y  laudab les  e n tre  las em presas ,  que  
ceden en  beneficio del público.

H ay ciertos s itios  escusados  en  los 
tre s  tea tros  donde  no se observa  la  l im ­
pieza q u e  qu is ié ram os ,  y  están tan  mal 
s ituados, q u e  se res ien te  la de licadeza de 
los señoras  al i r  á  ocupar su s  respec tivas  
localidades. E n  el del P r ínc ipe  debiera  
h ace rse  sa lir  á  la  a g u a d o ra  q u e  se coloca 
cerca  del sitio  en  q u e  se  piden las en tra d as ,  
y a  po rque  m olesta  con su s  a tro n ad o ras  
voces, y  ya  porque l lena  de  a g u a  el lu g a r  
en  q u e  se  e n cu e n tra ,  e n  té rm inos ,  que  
m oles ta  á  las señoras  q u e  tienen q u e  r e -
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cogerse sus  Irages  por no ensuciárse los . 
E n  el del Circo y  la C ruz, no debiera  per­
m itirse  q u e  los hom bres  se proveyeran  
de sus  necesidades en. su s  inm ediac iones, 
y a  p o rq u e  es las  escenas ofenden la v is ta  
y  m olestan  el olfato, y y a  porque  liemos 
observado  en  ei p rim ero  d e  estos lillimos 
q u e  las señoras p a ra  no m ancharso  sus  tra ­
gos ,  abandonan  las baldosas y se d ir igen  
desde  la p u e r ta  á  la p lazuela  en  q u e  es tá  
s ituado con in m in en te  peligro de s e r a l r o -  
pe l |adas  por los ca ruagos. A los guard ias  
civ iles  debe encom endarse , en  m icslro  sen ­
tir , la corrección (le estos abusos , y de esta 
m an era  se em plearán  m ejor que  no'oii e s ta r  
m irando  en e l sitio  en  q u e  se dan  las e n ­
tra d a s ,  á  los qne  nos d irig im os al teatro; 
pues  b as la r ia  un cen tine la  en  aquel.

Las com pañías va de (jpera y  v a  de 
verso q u e  Iraliajan cu los tres ,  enc ierran  
en  su  seno n iuchas  notabilidades eu ro ­
peas ,  y a u n q u e  no hem os estado en M a­
d rid  h as ta  aliora tem poradas la rgas ,  c ree ­
mos dilicil que  jam ás  h a y a  gozado el p ú ­
blico de la  corte  ratos mas dulces y  c s -  
pansivos q u e  los q u e  boy les proporcionan 
los b r il lan tes  actores y actr ices  qne  dia­
r iam en te  recogen  coronas y ap lausos do un 
público tan  i lu s trado  y ju s to  como el m a -  
drilei'io.

Al h a b la r  de ios actores no podemos 
r e s i s t i r l a  tentación, á  fuer  de ga lan tes  y 
p a i s a n o s , de poner u n a  hoja mas de lau ­
rel en  la  corona que  c iñe y a  las v irg ina les  
s ienes  de la señorita  doña A m alia  Maiquez, 
Su h e rm osa  y  ag rac iada  l ig u ra ,  su  buena  
ta l la ,  su s  ojos picarescos y  an d a lu ces ,  su 
a ire  noble y  m a jes tuoso , su  a n d a r  d esem ­
barazado y con d ign idad , y las felices d i s -  
losiciones d e q u e  la  b a  do tado  la n a tu ra -  
e z a ,  le a u g u ra n  un porvenir b r il lan te ,  

pudiendo aseg u rá rse le  q u e  ag ra d a  su bon i­
ta y  du lce  voz y que  y a  puede abandonar  el 
tem or y timidez cuando  vuelva  á  p re s e n ­
ta rse  en  el tem plo de T a l ía ,  s e g u ra  de que 
e.sla diosa le m u e s tra  su  faz r isueña  y 
ag radab le  y le reserva  un  lu g a r  d is t ingu i­
do en sus  altares .

Tam poco podemos re s is t i r  á  la te n ta ­
ción de ded icar  a lg u n a s  cortas líneas  al

jóven  de nueve  años Galeazzo F o n ta n a  , á 
qu ien  tuvim os la satisfacción de oii en  la 
noche del 19  locar el a rp a  con u n a  mae.s- 
li'ía im propia de su  corla  edad. Despiics de 
concluir las segundas  variaciones fuimos 
a v e r i o  al v e s tu a r io ,  y nos en te ram o s  de 
( ue este niño posee cua tro  idiomas, y cslá  
dotado de un s in g u la r  talento. Ascgiiicia de 
balilar  con él y exam inarle ,  le dirijim os la 
palalira á  su p a d re ,  y  e.slando co n v e rsan ­
do cou este  , .se quedó  el n iño  p ro fu n d a -  
m eiue dormido en una  s i l la ,  y al r e t i r a r ­
nos de su cu a r to  y al ver ([uc cnnliiuiaba 
en tregado  cu los brazos del Dios del sueño, 
un poeta liub ie ra  e sc la n iad o : « D u e rm e ,  
niño ¡uoccm c , m ien tras  el tem plo de la 
inm orta l idad  le a b re  sus  puerta s ;  due rm e  
niño inocen te  , m ien tras  yo velo para  po­
nerte  en  ia sen d a  q u e  conduce á  la gloria; 
duerm e , n iño  inoceiiie m ien tras  tu c a r i­
ñoso padre  con tem p la  el b ril lan te  porve^nir 
q u e  le a g u a rd a  ; d u e rm e ,  niño inocente, 
m ien tras  lu  am orosa  m adre  su e ñ a  en vol­
verte  á  e s tre c h a r  en  su s  b r a z o s ; duerm e, 
niño in o c e n te ,  m ien tras  yo lloro po rque  
el público no le h a  arrojado una  corona, 
que  es t im u le  el genio de que  le h a  dotado 
el q u e  vale m as y  es m as poderoso que  los 
h o m b r e s ; du e rm e  , due rm e  , niño inocen­
te, m ien tras  yo  pido al cielo q u e  tu s  v ir ­
tudes igua len  á  tu  tá len lo .»

J o s é  d e  S o ü z a .
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